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Resumen

Las decisiones metodológicas no son una tarea sencilla, muchas de ellas suelen 

tomarse incluso antes de conocer la complejidad del objeto. En algunos casos son 

correctas, mientras que en otros resulta necesario volver sobre nuestros pasos y 

reformular  nuevos  modos  de  abordaje.  En  ambas  situaciones  todo  proceso  de 

investigación requiere una revisión constante. 
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En  el  presente  trabajo  reflexionamos  sobre  nuestro  hacer  como  investigadoras 

sociales recuperando miradas cualitativas presentes tanto en la antropología como 

en  la  comunicación.  A  continuación,  desarrollamos  una  serie  de  decisiones 

metodológicas que nos permitieron abordar un objeto de estudio dinámico, fluctuante 

y  novedoso,  a  saber:  organizaciones  de  vecinos  autoconvocados  surgidas  post-

inundación. 

Comprendemos  a  las  organizaciones  autoconvocadas  como  espacios  vecinales 

emergentes  que  posibilitan  la  recreación  de  lazos  cooperativos-solidarios  que, 

antaño,  se  desarrollaban  a  partir  de  la  participación  en  instituciones  barriales 

tradicionales e instituidas como las sociedades de fomento, los clubes sociales o las 

bibliotecas populares. Asimismo, estos espacios visibilizan las redes de relaciones y 

los  capitales  que  las  comunidades  afectadas  movilizan  y  aquellas  de  las  que 

carecen; por otra parte, en su devenir dan cuenta de la creación de mecanismos de 

participación diversos, por medio de los cuales expresan sus definiciones acerca de 

las situaciones que las motivan, a la vez que participan de luchas por la instalación 

de ciertos sentidos sobre las problemáticas en las que buscan intervenir. 

En  esta  oportunidad  abordamos  las  características  generales  del  fenómeno  de 

constitución de organizaciones de vecinos autoconvocados surgidos a partir de la 

inundación que sufrió La Plata los días 2 y 3 de abril  de 2013 para detenernos 

específicamente en dos estudios de caso: la Asamblea Vecinal  Barrio Norte y la 

Asamblea de Vecinos Autoconvocados La Loma.

Proponemos entonces, recuperar y analizar las principales técnicas de producción 

de datos utilizadas a lo largo de diversos procesos de investigación para luego, a 

modo  de  conclusiones  provisorias,  ofrecer  una  serie  de  recomendaciones  que 

contribuyen a la producción de abordajes metodológicos interdisciplinarios para el 

estudio de organizaciones barriales no instituidas.  

Palabras clave: metodologías  cualitativas;  interdisciplina;  organizaciones  

autoconvocadas; inundación 
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Emergencias hídricas, respuestas ciudadanas platenses: Asamblea de Barrio 

Norte y Vecinos Autoconvocados La Loma

El primero de los fenómenos hídricos que da origen a la conformación de nuestros 

casos  de  estudio  se  desarrolló  el  día  27  de  enero  de  2002  cuando  una  lluvia 

torrencial dejó a La Plata bajo el agua. Desde la Municipalidad aseguraron que el  

fenómeno meteorológico fue de tal magnitud que provocó el colapso del sistema de 

desagües  de  la  ciudad.  Los  registros  de  la  lluvia  aportados  por  la  Facultad  de 

Astronomía de la UNLP afirman que la duración total de la tormenta fue de cuatro 

horas y media, lapso en el que cayeron 124 milímetros. Otro dato significativo lo 

arrojó  el  núcleo  de la  descarga,  el  cual  registró  100,2  milímetros  en apenas 80 

minutos durante la mañana de aquella jornada. Asimismo, se informó oficialmente 

sobre la evacuación de unas 1500 personas, distribuidas en diferentes instituciones. 

El entonces director interino de Defensa Civil bonaerense, Juan Carlos Mariscurreta, 

estimó  que  unos  90.000  platenses  habían  resultado  damnificados  (Morosi  y 

Romanazzi, 2018). Según afirma un informe realizado por el Despacho del Bloque 

de Concejales del Frente Amplio Progresista La Plata: “fueron pérdidas económicas 

importantísimas  para  miles  de  platenses  (…)  barrios  enteros  convertidos 

repentinamente en inéditas y peligrosas lagunas (FAP, 2013, p.  2).  Este informe 

también hace referencia a la falta de ayuda brindada desde la comuna platense y 

asegura que se inundaron zonas que jamás habían sido alcanzadas por el agua. En 

dicha oportunidad, a diferencia de otras ocasiones en las que los daños habían sido 

menores, Barrio Norte3 resultó notablemente afectado. En relación a ello, Morosi y 

Romanazzi explicaron:

aquella fue una de las primeras evidencias palpables de un cambio sustancial en 

el régimen de lluvias severas y puede considerarse como la primera advertencia 

que tuvo la región de la peligrosidad de su principal amenaza: las precipitaciones 

3 Barrio Norte se encuentra dentro de la cuadrícula del casco urbano platense. Emplazado entre avenida 1 y 

calle 16 y entre avenida 32 y avenida 38, es zona de influencia de Arroyo Del Gato. El barrio cuenta con todos  

los servicios e infraestructura que ofrece la ciudad: asfalto, red de gas, cloaca, telefonía, luminaria, servicio de 

internet y televisión por cable, escuelas, hospitales, espacios públicos de esparcimiento, transporte público y 

dependencias policiales. 
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extremas y su correspondiente inundación repentina (Morosi y Romanazzi: 2018, 

p.91). 

 

A partir de este hecho, y en un contexto de gran efervescencia política y social4, 

hubo  una  fuerte  proliferación  asamblearia  que  buscaba  evitar  sufrir  una  nueva 

inundación. Es en este contexto que surge la Asamblea de Barrio Norte, la cual nos 

permite  reconocer  cómo  los  momentos  percibidos  como  críticos  son  escenarios 

propicios  para  la  conformación  de  organizaciones  con  una  fuerte  adscripción 

identitaria barrial, de acción local y participación horizontal: 

Era  la  época  del  Argentinazo;  había  una  efervescencia  política  y  social  muy 

grande. Se formaban asambleas en todos lados, por distintos motivos, y el hecho 

de articular el problema puntual de la inundación con la situación socio-política del 

país posibilitó que surgiera esta asamblea como una asamblea más, pero con una 

especificidad:  las  inundaciones  (Rusconi,  J.,  comunicación  personal,  junio  de 

2019). 

El 1 de febrero de 2002 tuvo lugar su primer encuentro. Como suele suceder en la 

mayoría de los movimientos autoconvocados, los primeros pasos son dados por un 

grupo reducido de personas que, a través de diferentes actividades, convocan a 

otras con la finalidad de conformar un grupo. En este caso fue Rusconi quien decidió  

repartir volantes y así invitar a los/as vecinos/as a participar de una reunión para  

dialogar y debatir en relación a cómo podían evitar que la ciudad de La Plata, y en 

especial  Barrio  Norte,  vuelvan  a  sufrir  una  inundación.  

A través de uno de los vecinos en los que se apoyó Rusconi para llevar a cabo el 

primer encuentro, pudieron conseguir el salón del Club Lavalle, ubicado en la calle 

34 entre 9 y 10. Para sorpresa de Rusconi, quien tenía pensado de antemano cómo 

coordinar el encuentro, a la asamblea asistieron más de 300 personas: 

4 En agosto de 2002 en Argentina existían más de 300 asambleas (Triguboff, 2011: en línea), de las cuales más 

de 20 funcionaban en la ciudad de La Plata (Diario El Día, 2003: en línea). 
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La asamblea salió bastante bien, salió con una serie de propuestas y actividades, 

pero también con propuestas muy importantes en relación a cómo iba a funcionar 

la asamblea. Algo que hasta el día de hoy nos sirve para mantenernos vivos (…) 

Para organizarnos fundamos comisiones: comisión coordinadora, comisión legal, 

técnica, de propaganda. Se trabajaba mucho durante la semana y, los fines de 

semana, se hacían relevamientos: íbamos, levantábamos los conductos pluviales 

de la zona, entrábamos, inspeccionábamos, filmábamos, fotografiábamos. Y así 

surgieron cosas muy importantes, como un conducto de la esquina de casa que 

estaba todo tapado de escombros y, pese a que el municipio decía que no, con las 

pruebas que teníamos tuvo que venir un camión que estuvo tres días sacando 

escombros de ese conducto. O sea, obligamos al municipio a hacer cosas que 

negaban (Rusconi, J., comunicación personal, junio de 2019).

A lo largo de sus diecinueve años de conformación, la Asamblea pasó por diversas 

etapas con relación  a  sus niveles  de participación,  movilización  vecinal  y  acción 

colectiva.  En  términos  generales  podemos  afirmar  que  si  bien  su  estructura  de 

organización siguió siendo asamblearia con participación en comisiones de gestión 

de las diversas acciones, los momentos en los que se desataron acontecimientos 

hídricos  de  envergadura  son  los  que  marcan  puntos  clave  en  su  historia. 

Encontramos así un momento de fundación en 2002, un periodo de reactivación que 

responde al momento en que se produjo la inundación de 2008 y un nuevo momento 

de  acción  colectiva,  en  este  acosa  en  compañía  de  un  proceso  de  mayor 

movilización  vecinal  ya  que  articuló  con  diversas  organizaciones  de  vecinos 

autoconvocados en el año 2013. 

Más allá  de estos episodios  críticos  que marcan momentos de mayor  acción  no 

debemos  dejar  de  mencionar  que  la  organización  moviliza  reclamos  vecinales 

coyunturales  de índole  variada articulando con  otras  organizaciones  instituidas o 

emergentes. Por ejemplo en los últimos años los/as asambleístas han promovido y/o 

acompañado causas como los reclamos vinculados al  cambio de fisonomía de la 

rambla  de  avenida  32,  las  movilizaciones  que  se  promovieron  en  rechazo  a  la 

construcción de bajo nivel de la avenidas 1 y 32, la protección de los humedales de  

Berisso y diversas acciones llevadas a cabo a partir de sus percepciones respecto a 
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la  problemática  de  la  inseguridad5.

El fenómeno meteorológico que posibilitó la emergencia de nuestro segundo caso de 

estudio se presentó durante las jornadas del 2 y 3 de abril de 2013 cuando la ciudad 

sufrió una nueva inundación y el empoderamiento ciudadano nuevamente cobró vida 

a  través  de  la  conformación  de  organizaciones  barriales  en  un  contexto  que  se 

presentó  como  adverso  debido  a  la  ausencia  de  respuestas  por  parte  de  las 

autoridades municipales y provinciales. En esta oportunidad la región de La Plata,  

Berisso y Ensenada vivió la peor inundación de su historia, afectando a un tercio de 

la población del Gran La Plata:  

el 2 y 3 de abril de 2013 un evento meteorológico extraordinario se abatió sobre la 

población de los partidos de La Plata,  Berisso y  Ensenada.  Los efectos de la 

intensa lluvia de casi 400 milímetros que se precipitó de manera constante a lo 

largo de aproximadamente cuatro horas, impactaron sobre el territorio y sobre más 

de un tercio de la población del Gran La Plata (con casi 790.000 habitantes, según 

INDEC, 2010), ocasionando la pérdida de casi un centenar de vidas humanas y de 

cuantiosos  bienes  materiales  (…)  La  Plata  es  en  el  contexto  de  la  Región 

Metropolitana  de  Buenos  Aires,  uno  de  los  municipios  que  más  eventos 

hidrometeorológicos  ha  registrado  en  las  últimas  décadas  (Karol  &  San  Juan, 

2018, p. 2). 

Es en este contexto se conformó la Asamblea de Vecinos Autoconvocados La Loma6 

que, al  igual  que sucedió en Barrio Norte,  surgió a partir  de la iniciativa de una 

vecina que decidió movilizarse y convocar a otras personas para repartir panfletos 

con el objetivo de que “la gente” tomara conciencia de la magnitud de lo ocurrido y 

así  generar  un  espacio  para  movilizar  acciones  colectivas.  Como  recuerdan  las 

vecinas del barrio, si bien al comienzo sólo eran cinco o seis personas, rápidamente 

5 Para  una  mayor  revisión  de  las  acciones  llevadas  a  cabo  desde  la  asamblea  ver: 

https://www.facebook.com/AsambleaVecinalBarrioNorte 

6 Ubicado al Noreste de la ciudad, dentro del casco urbano, ocupa las manzanas que van desde Av. 19 a calle 

31 y de Av. 32 a Av. 44. En esta zona pasa el arroyo Pérez, que corre entubado por Diagonal 73, una de las  

principales avenidas.  El barrio cuenta con todos los servicios e infraestructura que ofrece la ciudad: asfalto, red 

de gas, cloaca, telefonía, luminaria, servicio de internet y televisión por cable, escuelas, hospitales, espacios 

públicos de esparcimiento, transporte público y dependencias policiales. 
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el número se incrementó y llegaron a ser más de 20 integrantes, situación que les 

posibilitó  la  división  de  tareas  y  la  diversificación  de  las  medidas  de  acción.7

El  modo  de  organización  que  los/as  vecinos/as  construyen  en  este  caso  es  la 

autoconvocatoria.  Este  tipo  de  organizaciones  no  es  nueva  en  la  ciudad  de  La 

Plata8, pero sí tuvo un auge significativo a partir del fenómeno de la inundación ya 

que se conformaron 12 organizaciones autoconvocadas en los días posteriores al 

acontecimiento  hídrico9.  En  términos  generales,  estos  modos  de  organización 

vecinal se construyen por fuera de las tramas institucionales de la sociedad civil, su 

adscripción  es  voluntaria,  la  identificación  con  el  problema  convocante  es  un 

requisito indispensable y tienen un fuerte componente territorial (Cáneva, 2012). Son 

espacios vecinales emergentes que posibilitan la recreación de lazos cooperativos-

solidarios  que  antaño  se  desarrollaban  en  el  marco  de  instituciones  barriales 

tradicionales e instituidas como las sociedades de fomento, los clubes sociales o las 

bibliotecas  populares.

El fenómeno de vecinos/as autoconvocados/as post-inundación no debe pensarse 

como un movimiento homogéneo ya que, por el contrario, en la composición de cada 

grupo  se  ponen  en  juego  especificidades  propias.  El  capital  social,  cultural  y 

simbólico que el grupo logra articular es una herramienta fundamental tanto para su 

organización  interna  como  para  las  estrategias  y  acciones.  Asimismo,  la 

7La Asamblea de Vecinos Autoconvocados La Loma sostuvo sus actividades durante aproximadamente 

dos años y luego, por diversos desacuerdos vinculados a la construcción de un objetivo común y a la forma de  

llevar a cabo sus reclamos, desarticularon sus actividades. Sin embargo, algunos/as de sus integrantes continúan 

en la actualidad participando de actividades concretas, generalmente aquellas relacionadas al aniversario de la 

inundación o a los procesos judiciales de los acusados por negligencia frente al evento hídrico ya mencionado.

8 El  fenómeno de  conformación  de  grupos  de  vecinos  autoconvocados  en  La  Plata  puede rastrearse  con 

anterioridad a la inundación de 2013, entre los años 2010 y 2015 se encontraban 19 grupos activos, motivados a 

partir de diversos conflictos socio-urbanos ver: Cáneva (2016).  

9 El 14 de abril de 2013, en la primera reunión de Asambleas de vecinos inundados realizada en Plaza Moreno,  

espacio  público  central  de  la  ciudad  de  La  Plata,   se  identificaron  las  siguientes  grupos  de  vecinos 

autoconvocados post-inundación: Barrio Norte (9 y 33), La Loma (25 y 38), Parque Castelli (67 entre 25 y 26), 18 

y 48 y Plaza Belgrano (11 e/ 40 y 41 club sportis), Parque Sicardi y Villa Garibaldi (11 y 611), 19 de febrero de 

Villa Elvira (119 y 88), Altos de San Lorenzo (87 y 89), Tolosa (14 y 530) Tolosa (6 y 528), San Carlos (134 bis e/ 

38 y 39), Los Hornos (153 y 37) (ver Cáneva; 2014).
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participación  más  o  menos  institucionalizada  del  grupo  dependerá  de  las 

experiencias previas de quienes lo conforman y del grado de participación de sus 

miembros en organizaciones barriales (Cáneva, 2014). Los sentidos que cada uno 

de los grupos construye respecto de los derechos vulnerados por el acontecimiento 

de la inundación es desigual y, en consecuencia, accionarán de maneras diversas. 

Los grupos de vecinos/as construyen una estrategia  de  acción  que interviene al 

menos cuatro  campos:  gubernamental-administrativo,  judicial,  barrial  y  mediático. 

Para  disputar  posiciones  en  ellos  los/as  vecinos/as  planificaron,  ejecutaron  y 

evaluaron un conjunto de prácticas, entre ellas comunicacionales las cuales pueden 

ser  mediadas  o  no  por  las  tecnologías,  que  les  permiten  construir  y  reconstruir 

sentidos  acerca  de  los  imaginarios  en  disputa.  

Asimismo, estos espacios visibilizan las redes de relaciones y los capitales que las 

comunidades afectadas movilizan y aquellas de las que carecen; por otra parte, en 

su devenir dan cuenta de la emergencia de mecanismos de participación diversos, 

por medio de los cuales expresan sus definiciones acerca de las situaciones que las 

motivan,  a la  vez que participan de luchas por la instalación de ciertos sentidos 

sobre  las  problemáticas  en  las  que  buscan  intervenir.  Como  se  verá  en  los 

siguientes  apartados,  el  estudio  de  estas  organizaciones  supone  desafíos 

metodológicos para su abordaje. 

¿Cómo construimos la metodología para responder a la complejidad del objeto 

de estudio? 

En  las  próximas  páginas  se  recuperan  y  analizan  las  principales  técnicas  de 

producción de datos utilizadas a lo largo de diversos procesos de investigación para 

posteriormente  ofrecer  una  serie  de  recomendaciones  que  contribuyen  a  la 

producción  de  abordajes  metodológicos  interdisciplinarios  para  el  estudio  de 

organizaciones  barriales  no  instituidas.  

Las características propias de los movimientos autoconvocados nos sitúan frente a 

un objeto de estudio dinámico y fluctuante, el cual requiere centrar la mirada en sus 

actores,  prácticas,  redes  de  relación  y  las  estrategias  que llevan a  cabo  con  la 

finalidad de intervenir y transformar su realidad. A diferencia de otras ciencias en las 
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que  el  objetivo  está  puesto  en  comprobar  o  verificar  dimensiones  previamente 

definidas, la perspectiva de investigación en ciencias sociales tiene como principal 

intencionalidad  comprender  y  así  poder  explicar  la  realidad  social  que  estudia 

(Sautu;  2004).   

En los trabajos producidos en el marco del Laboratorio de Investigación de Lazos 

Socio  Urbanos  (LILSU)10,  se  aborda  el  análisis  de  organizaciones  barriales  no 

instituidas desde una mirada cualitativa presente tanto en la tradición antropológica 

como en la comunicación. A la hora de producir las investigaciones se recuperan 

herramientas  metodológicas de  ambas disciplinas  estableciendo un enriquecedor 

diálogo.  

Este marco teórico-metodológico cualitativo permite el abordaje del objeto de estudio 

desde una postura reflexiva e interpretativa de las acciones humanas, pretendiendo 

dar  cuenta  de  los  procesos  sociales,  sus  prácticas,  representaciones  y 

significaciones. Afirmar que nuestra investigación se inscribe dentro del paradigma 

cualitativo implica “que la realidad es subjetiva y múltiple, que se construye a partir 

de categorías y conceptos propuestos por quien investiga, que emergen de forma 

inductiva a lo largo de todo el proceso de investigación” (Sautu y otros, 2005, p. 40). 

Este paradigma comprende a la investigación como un proceso creativo, diseñado 

de manera flexible e interactiva, en el cual se otorga una importancia fundamental a 

quien investiga como participante activo, en tanto sujeto reflexivo de su acción. De 

este modo, quien investiga está inmerso en el contexto que desea investigar ya que 

la interacción entre ambos (referente empírico e investigador) y su mutua influencia 

son  parte  del  proceso  de  investigación.  

10 Los proyectos de investigación elaborados desde el LILSU son: Dinámicas barriales: gestiones ciudadanas 

frente a crisis sociales que interpelan la ciudad desde el medioambiente, el arte y la salud (2020-2022); Ciudades 

frágiles:  imaginarios  urbanos  en  organizaciones  ciudadanas  en  momentos  de  crisis  estructurales  y/o 

coyunturales. (2018-2019); Diálogos urbanos. Intervenciones en el  medioambiente desde la acción y gestión 

ciudadana. (2016-2017); Construcción de un sistema integrado de gestión del riesgo hídrico en la región del Gran 

La Plata. PIO UNLP-CONICET (2014-2016); Citas urbanas: Construcción y regeneración de lazos socioculturales 

en la ciudad. (2014-2015) La ciudad y sus transformaciones. Estudio sobre la acción ciudadana en momentos de 

crisis eco-ambientales y/o político-sociales. (2012-2013). A esto se debe sumar la participación en el Plan de 

Reducción de Riesgo de Inundaciones para el Municipio de La Plata, realizado entre la UNLP y la Municipalidad 

de La Plata (2019). 
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A la hora de producir análisis sobre las organizaciones barriales no instituidas, como 

los  grupos de  vecinos autoconvocados  y  las  asambleas vecinales,  es  necesario 

recurrir a postulados cualitativos ya que este objeto exige una atención hacia las 

prácticas cotidianas concretas de los sujetos. Es en los escenarios urbanos, donde 

transcurre la cotidianeidad de los actores, donde se producen múltiples interacciones 

que  dotan  de  sentido  al  espacio  habitado.  Por  esta  razón,  se  propone  una 

perspectiva capaz de contribuir al estudio y análisis “de las relaciones sociales, de 

los  vínculos de las  personas con su  entorno físico  y social,  sus  acciones y  sus 

desempeños en sus posiciones o inserciones sociales y sus interpretaciones acerca 

de  sus  experiencias  cotidianas”  (Sautu  y  otros,  2005,  p.59). 

A continuación, se explicitan una serie de decisiones metodológicas implementadas 

en  la  construcción  de  las  estrategias  de  recolección  de  datos  para  abordar  los 

fenómenos  de  La  Loma  y  Barrio  Norte.  A  saber:  observaciones  con  diferentes 

grados de participación, entrevistas semi-estructuradas, análisis de documentos y 

análisis  de  contenido  producido  por  las  asambleas  en  redes  sociales  digitales.

Al momento de producir registros sobre las acciones desarrolladas en el marco de 

los  espacios  analizados  la  observación  con  diferentes  grados  de  participación 

permite llevar a cabo diversas actividades mediadas por la necesidad de abordaje 

que presenta el  objeto  en  cada momento del  proceso de investigación.  Aquí se 

asume  la  importancia  de  la  interpretación  donde  el  analista,  con  una  mirada 

entrenada,  pone  en  juego  su  subjetividad  asumiendo  los  límites  que  implica 

reconocer  los  propios  parámetros  culturales  en  los  que  se  encuentra  inmerso 

(Rosboch y  otros,  2018).  Este  postulado es  importante  ya que los  fenómenos y 

referentes  empíricos  que  se  analizan  forman  parte  de  la  cotidianeidad  de  las 

ciudades  actuales.  En  este  sentido,  es  necesario  producir  estrategias  de 

extrañamiento  que  permitan  reconocer  las  significaciones  de los  propios  actores 

sociales  escapando  a  los  prejuicios  de  quien  los  investiga.  

En el momento de producir las observaciones y registros es necesario atender a los 

propósitos  que  se  han  trazado,  tener  presentes  los  objetivos  del  proceso  de 

investigación y las categorías clave desde las cuales se aborda el objeto. De este 

modo se lograrán obtener registros precisos que conduzcan a la conformación de 
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datos  sólidos  y  orientadores del  análisis.  En este  sentido,  es  siempre necesario 

acercarse  “al  campo”  con  una  serie  de  orientaciones  sobre  los  temas  que  son 

indispensables registrar. En el caso de las investigaciones en desarrollo es posible 

reconocer como indispensables las siguientes dimensiones observables: 

I  Actores  sociales,  vínculos  y  lazos: la  identificación  de  los  grupos  de  vecinos 

autoconvocados surgidos a partir de la inundación del 2 y 3 de abril de 2013 en la 

ciudad de La Plata, reconocimiento de las relaciones que entre ellos construyen y su  

vínculo  con  instituciones  tradicionales  de  los  barrios  en  los  que  emergen  e 

instituciones de la sociedad civil con larga trayectoria de intervención en la asistencia 

de  acontecimientos  producidos  por  fenómenos  meteorológicos.  Esta  actividad 

permite  la  construcción  de  datos  para  abordar  al  menos  los  siguientes  ejes 

analíticos: envergadura del fenómeno estudiado en un anclaje local,  procesos de 

historización  previos  a  la  emergencia  de  los  grupos  analizados,  alianzas  y 

distanciamientos con otros actores sociales del escenario barrial, características de 

la vinculación de los grupos con el estado municipal, momentos organizacionales por 

los que los grupos atraviesan en su devenir (mirada diacrónica), trayectorias previas 

de participación de los miembros de los grupos, actores representativos y referentes 

grupales,  dando  cuenta  de  posiciones  diferenciadas  o  relaciones  de  jerarquía.

II  Motivaciones que llevan a la acción colectiva:  esta dimensión orienta la mirada 

hacia la observación de elementos clave de la organización grupal, análisis de la 

construcción del  conflicto desde una mirada propia, significados y sentidos de la 

denominación  del  grupo,  delimitación  de  acuerdos  y  objetivos  de  acción, 

organización  de  modos  de  acción  propios  y  distinguibles  de  otros  colectivos, 

dinámica de los encuentros, proyección de objetivos en el corto y el mediano plazo, 

y la construcción de adversarios. Esta actividad permite la construcción de datos 

para abordar al menos los siguientes ejes analíticos: los acuerdos que posibilitaron 

la  acción  grupal,  formas de participación propias del  grupo autoconvocado y las 

tensiones  y/o  desacuerdos  con  otros  modos  de  organización  vinculados  con  la 

misma lucha, actividades que forman parte de la estrategia de acción, construcción 

identitaria y lugares enunciativos desde los cuales los diferentes actores producen 

sus  acciones.  
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III Apropiación de la ciudadanía que el grupo realiza: esta dimensión de observables 

conduce  a  la  producción  de  datos  relativos  a  las  tensiones  en  el  sistema 

representativo, el reconocimiento de la construcción de un adversario en el campo 

político, el análisis de las estrategias de acción en el campo judicial, la mirada sobre 

las prácticas ciudadanas creadas y recreadas, la identificación de la relación con 

representantes  (nacionales,  provinciales,  municipales),  el  reconocimiento  de 

experiencias  de  gestión,  espacio  de  expresión  y  auto-representación, 

reconocimiento de cambios en la percepción acerca del Estado y las instituciones,  

identificación  de  surgimiento  de  otros  espacios  de  participación  ciudadana.  Esta 

actividad permite la construcción de datos para abordar al menos los siguientes ejes 

analíticos:  las representaciones que construyen sobre el  sistema democrático,  la 

relación  con  sus  representantes,  argumentaciones  clave  de  la  disputa  en  el 

escenario  judicial  y  la  capitalización  de  la  experiencia  de  participación.  

Del mismo modo que la conceptualización de las organizaciones autoconvocadas 

supone un desafío teórico, su abordaje metodológico supone retos específicos. En 

las investigaciones en curso las principales técnicas de producción de datos que se 

construyeron  son  la  síntesis  de  prácticas  propias  del  oficio  antropológico  y 

comunicacional.  Se  vinculan  en  ella  los  datos  recogidos  a  partir  de  la 

implementación del registro etnográfico, la entrevista en profundidad y el análisis de 

las producciones que los grupos realizan en redes sociales digitales. A continuación,  

se comparte un esquema en el cual se vinculan las técnicas de producción de datos 

que forman parte de la gran estrategia basada en la  observación con diferentes 

grados de participación, las dimensiones observables y los datos que cada una de 

estas dimensiones aporta para el ejercicio de análisis. 
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Consideraciones finales 

Para  finalizar,  sintetizamos,  a  modo  de  conclusiones  provisorias,  una  serie  de 

recomendaciones que contribuyen a la producción de abordajes metodológicos para 

la aproximación y el estudio de organizaciones barriales no instituidas. 

- Las investigaciones cualitativas desarrolladas, si bien contienen un enfoque 

microsocial  que privilegia el  estudio de la agencia humana, también deben 

establecer una relación con la estructura social y el enfoque macro. De esta 

manera, deben trazarse líneas de encuentro y de relación entre experiencias 

particulares singulares y contextos de referencia mayores. Es en este sentido 

que resulta fundamental indagar en la relación que se puede establecer entre 
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los  contextos de cambio regional,  nacional  y  global  y  la  formación de las 

agrupaciones autoconvocadas. Una de las inquietudes que surgen es poder 

dar  cuenta  de  marcas  y  rasgos  de  esos  procesos  generales  en  la 

cotidianeidad de las prácticas de los sujetos. Lo que permite este enfoque es 

poder  realizar  articulaciones  entre  las  observaciones  particulares  y  los 

cambios producidos a escalas mayores. 

- Como  parte  medular  del  estudio  etnográfico  es  necesario  señalar  que  el  

investigador  participa  activamente  del  trabajo  con  las  organizaciones 

seleccionadas  para  el  análisis;  se  considera  como  un  agente  activo  del 

entramado que analiza más allá que participe o no de la actividad que se 

encuentra estudiando; su presencia no se puede borrar o invisibilizar; es tarea 

del investigador asumir su posición y trabajar con ese condicionamiento.

- Para reconocer el significado de las prácticas sociales analizadas se retoma 

el  abordaje que Thompson (1993) propone para el  análisis de las “formas 

simbólicas” en tanto prácticas culturales de producción significante. Es por 

eso  que  el  ejercicio  de  contextualización  delineado  para  el  análisis  de 

organizaciones  de  vecinos  autoconvocados  recupera  los  componentes 

centrales  que  el  autor  propone:  escenarios  espacio-temporales;  campos 

sociales  con  las  posiciones  y  trayectorias  de  los  actores;  instituciones 

sociales,  reglas,  convenciones y  esquemas;  formaciones emergentes;  y  la 

estructura social, con sus asimetrías y diferencias relativamente estables. En 

este aspecto se acuerda con el autor en que el análisis de la cultura debe 

desentrañar la trama de significados que la crean y recrean, a partir de un 

exhaustivo ejercicio de reconocimiento y problematización de las condiciones 

en que tiene lugar esa producción.

- Las plataformas digitales representan un espacio más en el cual se puede 

ejercer la ciudadanía en tanto que, al igual que el espacio público e incluso 

aún más, permiten expresar(se) y comunicar(se) según sus propios criterios y 

percepciones, sus modos y sus motivaciones, reafirmando sus reclamos y sus 

sentidos de lucha. El  espacio virtual  ha cobrado notable relevancia en los 

últimos años, no sólo como un modo de practicar el ocio y el esparcimiento, 
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sino también como un medio para crear y/o consolidar espacios de debate y 

movilización  de  diferentes  problemáticas  que  atañen  a  las  sociedades 

contemporáneas. Es importante mencionar que, en el caso de las asambleas 

de vecinos autoconvocados, las actividades e intervenciones en el espacio 

público son realizadas de manera directa y activa, encontrando en el entorno 

virtual un medio para invitar, compartir y visibilizar sus acciones. La utilización 

de nuevas tecnologías trajo aparejadas importantes transformaciones en los 

modos de relacionarse y comunicar el accionar de los grupos estudiados. Así,  

el  vínculo entre política y comunicación se ve alterado por  la irrupción de 

estas modalidades transmedia de vivir en sociedad, donde plataformas como 

Facebook, Twitter o Instagram se han transformado en una nueva forma de 

relacionarse entre las personas (Lanusse y Negri, 2018).  Por este motivo las 

prácticas  comunicacionales  en  entornos  digitales  refieren  a  procesos  de 

producción de sentido que no pueden ser analizados sin tener en cuenta el  

contexto y los actores que participan de ellos. De aquí la necesidad de incluir 

técnicas  de  producción  de  datos  que  analicen  las  acciones  producidas  y 

propagadas en entornos digitales (Veiga, 2020).

- Las instancias de sistematización son de carácter interpretativo. Este tipo de 

análisis “envuelve operaciones de síntesis que llevan a la formación de las 

inferencias teóricas y de la explicación del objeto, utilizando métodos lógicos, 

que son métodos de interpretación” (Vasallo de López,  1999,  p.  24).  Esta 

sistematización guía la  lectura de datos teniendo en cuenta  las preguntas 

iniciales, construyéndose una relación estrecha entre la selección del objeto, 

la descripción y su análisis.
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